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ESTUDIOS HISTORICOS

SOBRE

m m M m m m m m
ÜBl'J .VErJEfi&B-:» (I ) .

Al nacer la inolvidable pa tr ia  de Rómu- 
L o ,  hem os dicho en  nuestro  p receden te  a r ­

ticu lo , q u e  volvió á  v e rse  esclavizada la 
m u g e r ,  y  asi es en  v e rd ad : su s  pasiones 

dom inaron  sii ra z ó n ,  y su  cons tan te  ler- 

(1) Véase cl n i 'n i ie ro5 .°

imra y debilidad fueron la causa de su 
desgracia. Dejó apagar su descuido el f u e ­

g o  s a c r o ;  se profanaron los altares de su 
culto, y el magnánimo templo de su 
emancipación , comenzó paulatinamente á 
desmoronarse, cual las carcomidas y are­
nosas paredes de un viejo torreón del que 
ni aun restos quedan, para recordar al 
viagero su antigua existencia y su esplen­
dor pasado. Pero forma muy peregrino 
contraste al ver la abyecta esclavitud en
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q u e  e s ta b a  la  m u g e r  en  R om a y  lo desea- 

p o r  aquellas  ho rd as  sem i-sa lva-  
/  j e s , qu ienes  faltando á  los deberes  del ho- 

u je  ' I t  a m i s t a d , se la n zan  á  ro b a r  
i i á s ,  p o r  no poder sobre llevar  

^üst&sós ¿ ín a  v ida  q u e  ca re c ia  de los li- 

^ n ^ o f ^ f r a c t i v o s  de ese  sexo , con ta n ­
to 'v H i 'p en d io  t r a t a d o ,  p o r  qu ienes  con 
b á rb a ro  idiotismo desconocian b a s ta  su  p ro­

p ia  m isión.
E n  el m ise rab le  es tad o  de  p r is io n e ra  y 

esclava se  p rep a ra  la m u g e r  a  levan ta r  de 
nuevo el an h e lad o  edificio de  s u  em anci­
pación , y al e levarse  Nüma Pompilio sobre  

el cadáver del [feroz R óm ulo  , se t r a s fo r -  
m aro n  su s  ab andonadas  es tanc ias  en  tem ­

plos , s u s  cadenas  en  g u irn a ld as .  C reá ro n ­
se luego las Vestales , y  N u m a p a ra  dar  

m as fuerza  á  su s  d ispos ic iones , hizo c ree r  
al pueblo  q u e  e ra n  in sp iradas  por u n a  n in ­

fa (1). R om a m ism a, debió eu  e s ta  época 
inm orta l  una  de las m as bellas  p ág in as  de 

su  h is to r ia  á  u n a  m u g e r  , á  la  esclava 
OcRisiA, q u e  dió á  luz y p reparó  la  e d u ca ­
ción d e  Servio T u lio ,  en  cuyo  benéfico y  

pa te rna l  re inado  se dulcificó la  am arg a  
su e r te  de  los q u e  e s ta b a n  sum idos  en  la  es­
clav itud  y se alivió su  in fu r tu n io ,  p e rm i­
tiendo se les d iese  l ib e r ta d ,  y  abriendo  p a ra  
ellos las p u e r ta s  de  la  c iu d a d a n ía ,  á  fin de 
a l lanarles  el cam ino q u e  les co n d u je ra  á 
los p r im ero s  p u es to s  d e  la  m onarqu ía .

E f ím era  fué , s in  em b arg o  , tan  b onan ­
cib le  ca lm a  en  la  sociedad rom ana  ; p r iv a ­

do Servio T u lio  d e  su g lo riosa  v ida  por 
el hom icida  p u ñ a l  de su  sucesor T arq u in o ,  
cam bió  to ta lm en te  el aspec to  público de  la 
m o n a rq u ía  h a s ta  el p u n to  d e  ser reem pla­
zada  por la  repúb lica .  Sexto , hijo del mo­

n a rc a  , roba  la  cas tidad  de Lucrecia  , es ­
posa  de  Cola tino; y y a  dijim os en el n ú ­
mero p rim ero  la  heró ica  reso luc ión  q u e  to-

( i )  La Ninfa Egeria.

m ara  esta  al ver su  deshonra , prefiriendo 
antes la  m uerte  á  vivir con su  afrenta en 
un tiempo en que se erigian a ltares á la 
virtud.

D oscientos c u a re n ta  y  dos años  d u ró  en 
R om a la  m o n a rq u ía  so s ten id a  con p ro sp e ­
r id ad  por su s  sab ios  re y e s  ; pero  á p esa r  
de tan  laudab les  a n te c e d e n te s , solo el c r i ­
m en  del hijo  de  T a rq u in o  en  la  p e rso n a  de 
u n a  m u g e r , b as tó  p a ra  q u e  el pueblo  ro ­

m ano  , ta n  noble  como decidido cam peón 
de la  deb ilidad , lom ara  como suyo el u l t r a ­
je  hecho á L u c re c ia  , y  cua l el rayo  d e s ­
tru c to r  acab ara  de u n  solo golpe con  la 
o b ra  tan  só lidam ente  c im en tada  y  con ta n ­
to e sm ero  sosten ida  por sus  p r im eros  m o­
na rca s .  E l m ism o  esposo d e  la  in fo r tunada  
L ucrec ia  , fué uno  d e  los dos p re to re s  que  

eligió el pueb lo  en  u so  de su  so b eran ía  y  
como prem io  concedido á  la  m em oria  de la 
hero ina  , cuyo  nom bre  lleg a rá  á la  m as re ­
m ota p o s te r id a d , envuelto  s iem pre  e n tre  

la veneración , el respeto  y el asombro,
A la p a r  que el poderío y  engrandeci­

miento de Roma, crecia la estimación de la 
muger, que ella supo conquistarse con sus 
virtudes y  atractivos que  con tanto predo­
minio influyen en  el corazón del hombre, 
llegando hasta  el punto  de hacerle criminal 
los efectos de unapasion, que no tiene lími­
tes, si es mal correspondida. Léase, pues, lo 
que en el número prim ero se dice con re ­
lación álajóvenViRGiNiA, h ijadeunvalien te  
plebeyo; y  no solo hallaremos una  prueba 
de lo que exaltan los ánimos las no compri­
midas pasiones, si no de lo apreciadas que 
eran entonces las v irtudes , que son la mas 
inestimable dote de esos seres , imágenes 
de la divinidad.

De la  d esg rac ia  de L ucrecia  no sacó la 
m u g e r  todo el fruto que  e ra  de esperar .  Su 
posición crec ia  l isongeram en te  , su  e d u ca ­
ción se perfecc ionaba ,  y llegó al fin la  épo-
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c a  de ten e r  u n a  d irec ta  cooperación en  la  

m arch a  de los negocios p ú b l i c o s , y a  por 
medio d e  sus  consejos, y a  por su  valor, co­
m o lo recu e rd a n  las  V e tu r i a ^  Cornelias, y 

o tras  no m enos c é le b re s ,  dem ostrando  el 
inm enso  ascend ien te  q u e  la  m u g e r  tiene 
sob re  e l h o m b r e , pues  posee las dobles 
a rm a s  de  su  h e rm o su ra  y  los destellos 
de  su  b r i l lan te  y  fogosa .im aginación , p a ra  
re n d ir  con ellas  á  los  q u e  d ifícilm ente se 
d e jan  encadenar.

A .  PiRALA.

( C o n t in u a r á ).

UECUOS H ISTÓ R IC O S.

D espués  q u e  R óm ulo  á  la  cabeza  de 

u n  e jército  de a v e n tu re ro s ,  com puesto  de 
3 ,0 0 0  in fan tes  y  3 0 0  c a b a l lo s ,  fundó á 

R o m a  7 3 3  años  an te s  d e J .  C . ,  tropezó 

con el obstáculo  de  c a re c e r  d e  m u g e re s ,  
y  la  cé lebre  c iu d ad  que  e s ta b a  destinada 
á  s e r  la  señora  de l  u n ive rso ,  m as se a se ­
m e jab a  á  u n  cam pam en to  q u e  á  u n a  po­
blación . E l  caud illo  rom ano envió e m b a -  
ba jado res  á  las  c iudades  vecinas ,  p id ien ­

do en  m atrim on io  á  s u s  doncellas  p a ra  
s u s  súbd itos .  E s ta  p ro p u es ta  fué d esech a­
d a ,  p o rq u e  los g o b ernado res  d e  los p u e ­

b los com arcanos e s tab a n  y a  envidiosos de 
la  c iudad  n ac ie n te ,  como q u e  parec ían  
p re s e n t i r  la  inm arces ib le  g lo r ia  q u e  espe­
ra b a  á  su s  po b lad o re s ;  y  as i  es q u e  re s ­
pondieron á  R ó m u lo ,  que  si q u e r ía  p r o ­

veerse  de m uge re s  d ie ra  asilo  á  lodas las 
a v e n tu re ra s  del m undo. E l  g u e r re ro  se 
res in tió  a l tam en te  d e  u n a  contestación tan  

innoble  y  tan  indecorosa; pero d isim uló 
su i r a  pBra satisfacer con m as  seguridad  
s u  venganza.

A lguo  tiempo después anunció  so lem ­

n em en te  fiestas  en  hono r  de N ep lu n o ,  é 
inv itó  á  co n cu rr ir  á  e l las  á  los h ab i tan te s  

de los pueb los  inm ed ia to s  á  Rom a. A cu­
dieron  en  núm ero  considerab le ,  y  en  m e­
dio del e spec tácu lo , á  u n a  señal concer­
ta d a ,  la  ju v e n tu d  r o m a n a ,  q u e  llevaba  
a rm as  o cu l ta s ,  se a r ro ja  sobre  los convi­
dados y  les q u i ta n  su s  m u g e re s ,  á  p esa r  

de la  res is tenc ia  d e  a q u e l lo s ,  y  d é l a s  lá ­
g r im a s ,  súplicas  y  ru eg o s  d e  es tas .  Los 

rom anos adqu ir ie ron  7 0 0  m u g e re s  á  v ir­
tud  de es te  a rd id ,  a u n q u e  á  costa  de u n a  

g u e r ra  con su s  vecinos.

>  «V  .  ,' II ®

■íCgMi

C O M P O S lC lO n  P O É T IC A , E S C R IT A  EI9 A Q U E L  

R E A L  S IT IO  y  D E D IC A D A  Á  S. A . R . E L  S E R E ­

N IS IM O  S E Ñ O R  IN F A N T E  D O N  F R A N C ISC O  D E  

P A U L A  (l).

«El sepulcro y  el trono 
aquí se  juntan.n

DUQUE DE FRIAS.

Absorta, muda ante tu  aspecto adusto 
¡monumento inmortal! en vano al alma, 
á quien elevas y á la  par  asombras, 

pido un  acento  digno 
de interrum pir de tu  silencio augusto 

la  majestuosa calma: 
digno de hendir las vacilantes sombras 
de tus desiertos ámbitos, zumbando 
en ecos de tus bóvedas eternas, 

y  con ellos perdido

(1) Como muestra del aprecio que le merecen 
á S. A. el serenísimo sefior infante don Francisco de 
Paula las producciones de la inspirada poetisa, la se­
ñorita  doña Getrudis Gómez de A vellaneda, y con 
ocasión de la  Oda al E scoria l que compuso por encar­
go de  aquella elevada pe rsona ,  ha recibido su jóven 
autora del señor marqués de  Falces, mayordomo ma­
yor del in fan te ,  una primorosa y  rica joya en una ca­
j i ta  de concha con la  cifra de su nombre en relieve de 
oro. A esta fineza acompaña una carta en la  que S. A. 
se digna espresar á la señorita de Avellaneda la satis­
facción con que ba leido su obra y e l aprecio que le 
dispensa.

Ayuntamiento de Madrid



por la región del viento, 
osado remontarse al firmamento, 

con el  vuelo atrevido, 
de tus soberbias torres seculares; 
que dejando á  sus pies fragosos montes 
y en contorno asperísimos pinares, 
se alzan buscando estraños horizontes.

Cuando veo la  enorme pesadumbre 
á la t ierra  oprimir de tu  grandeza;

que tu  régia cabeza 
halaga el sol con fulgurante lumbre, 

y cual nobles laureles 
te coronan tus altos capiteles; 
en tu  vigor, belleza y opulencia 
mi pensamiento atónito medita: 

admiro en tí  la herencia 
de un reinado de gloria: 

leo en tu s  pétreas páginas escrita 
de una e ra  de poder grandiosa historia.

Mas si entonces se agita 
gozoso el  corazón, de la memoria 
misterioso poder la lengua enfrena, 
y trémula imagino que resuena 
grave, apagando los acentos mios, 

en largos y profundos 
ecos qne guardan tus espacios frios, 
sin que el soplo deltiem po los disipe, 
aquella voz con que rigió dos mundos 
la voluntad suprema de Felipe.

Si emblema venerable te  contemplo 
de inmortal religión, en la desnuda 

polvorosa ladera, 
con sencillez severa 

alzarle al cielo, despreciar la  ruda 
ira  del viento, que incesante brama, 
y entre sus brumas levantar la frente 

que impasible, imponente, 
con muda voz tu  e ternidad proclama;

mi férvido entusiasmo 
siento trocarse en  religioso pasmo, 

y en tímido silencio 
ia paz de tu  reposo reverencio.

A pensamientos graves 
con que á la mente tu  grandeza abruma, 
digno solaz ofrecen los prodigios 

que son nobles vestigios 
que testifican tu  opulencia suma.
Cuando de  ciencia y religión santuario, 

de las artes sublimes 
fuiste á la vez asilo liospitaiarlo, 
y aposentó magnifico en tu  seno

el gran genio de Herrera,
El deMurillo, Zurbarán, Rivera; 

rindiéndole tributo.

pinceles de Ticiano, Urbino y Reno; 
cinceles de Monegro y Benvenuto.

¡Recreo y maravilla 
del c o ra z o ty  el pensamiento! ¡Grande 

a la par que sencilla 
obra de la piedad é inteligencia!

¡No mas en tu  presencia 
niegue su inspiración al a lma inerte 

la acobardada Musa, 
que trémula y confnsa 

su pequeflez en tu  grandeza advierte! 
suene mi voz en tu  recinto umbrío.

¡Oh, epopeya de  piedra!
Y tu elocuencia muda, que le  arredra, 
traduzca osado el pensamiento mió;

que á e terna fama aspira 
al recordar ufano que la lira, 
por sus augustas manos laureada, 
hoy coloca en las mias vacilantes 

el príncipe benigno, 
en quien encuentra apreciador tan digno 
la lengua de Solis y de Cervantes.

Obediente á su voz la raía rompa 
las trabas del cobarde desaliento:

¡Suene la épica trompa 
haciendo retemblar la áspera sierra, 
sus cuDíbres pase, y fatigando al viento 
lleve veloiz á la asombrada t ie rra ,  
por cuanto abarcan de la m ar las olas, 
con tu  nombre las glorias españolas!

¡Al eco fausto las marmóreas tumbas 
ya siento estremecidas!...  imagino 
ver que entre augustas sombras se levanta 
la de tuescelso  fundador; tu rn ó le ,  
pedestal digno de su austera planta 
huella , y se encumbra majestuosa y grave, 
de  nubes bajo espléndidos doseles; 
mientras tendiendo las inmensas alas, 
que sombrean tu  tétrico recinto, 
de san Quintín proteje los laureles 
el águila imperial de Carlos Quinto!

Rápido vuela en tanto , 
por a tronantes ecos repetido, 
de egregia gloria el comenzado canto, 
y al asilo penetra  do en olvido 
el héroe yace que asombró á L ep an to ;

cuando á lanzarse pronto 
cual águila real sobre su presa ,  

con tímida sorpresa 
le vió Estambul mirar a t  Helespanto,, 
y cercado de míseras ruinas 

de la soberbia flota, 
del imperio otomano]
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estremecer la playa mas remota 
al ademan de su indignada mano.

¡01) régio capitán, de Iberia orgullo! 
pueda mi acento á tu  perpetuo sueño 

prestar  plácido arru llo , 
en ese panteón que no reviste 
indestructible m árm ol; mas dó miro 
esplendor dando á su recinto tris te , 
de A ustria  y Borbon  esclarecidos nombres. 
Alli á tu lado yacen ., . .  ¿Mas qué amargas 
memorias ¡ay! al corazón recuerdas 

con que mi voz embargas 
y en vano pulso las templadas cuerdas?... 
¿ P o r q u é ,  ¡Escorial! el entusiasmo santo, 
por tu  belleza mística encendido, 
súbito espira y en copioso llanto 
piorumpo ú mi pesar?... ¡Ay! que mi pccbo 

Recuerda e strem ec ido , 
que Aquel que me ordenó tu s  maravillas 

cantar en arpa de  oro , 
aun sicnle deslizar por sus megillas 
de profundo dolor acerbo lloro, 
que en esc opaco panteón redam a 

aun no cerrada tum ba; 
y el viento inugidor de Giiadarramíi, 
cuando en tus altas cúpulas retumba 
y tu  muralla  secular azota, 
lanzar parece de  su seno hueco 

en largo ílébil e c o :
¡(Aquí yace también Luisa Carlota'.'.

Alli ¡ob dolor! cu polvo convertido 
aquel pecho será que osado y fuerte , 
rail \ eces sin temblar se v iera  herido 
por fieros golpes de la injusta suerte.

Alli en humilde tabla 
las futuras edades 

e l ncinbre escelso encontrarán de aquella 
que del confin de la  risueña Gadcs, 
dejando apenas de  su planta huella 
y de Sirio el ardor menospreciando, 
voló á la quinta del Borbon prim ero , 

dó el aliento postrero 
lanzaba un  Rey en tre  enemigo bando.

¡Ella llega! su voz, cual si ejerciera 
del mismo cielo milagroso influjo, 
suspende el golpe de  la  cruda p a rca : 
tocando el borde de la tumba fria 
moment.íneo vigor cobra el monarca...
¡Ah Luisa  ve que heróica desafia 
de pérfida ambición el negro encono, 
y al lecho régio por su mano guia 

á l a  princesa t ierna 
ya condenada á mísero abandono, 
y alli le dá  la  bendición paterna!

i y alli la encumbra de la  España al trono!

Del beneficio inmenso 
guarde un  pueblo leal g ra ta  memoria....

¡mas no el canto suspenso 
m e es dado proseguir!—Ecos de gloria 
no me ordenes alzar cuando tu  herido 
corazón, hoy en soledad susp ira ,
¡ t ú , que me colmas de bondades tantas 
acepta s í ,  la  voz de mi gemido 

y deja que la  lira 
rom pa, Sefior, á tus augustas plantas!

C E T R Ü D IS  G O M E Z  D E  A V E L L A N E D A .

San Lorenzo del E scoria l á 28 de jun io  de 1843.

M01).\S DE SEAODVS.

Los cha les  de cachem ir  tejidos y  ray a ­
dos á  través  son los ú lt im os que  lia hecho 
la  fahricácion francesa  ,• y los que  h a n  lo­

grado la  ven ta ja  sobre  los q u e  se  usaban  
e l año pasado de d ibujos  á  pa lm as  ; pero 
aque llos  son p u ra m e n te  p a ra  tra jes  d e  ca­
l l e ,  pues  p a ra  tea tro  y sociedad son s iem ­

p re  d e  b u en  gus to  los bordados de colores 
sob re  cachem ir de oriente.

E n  tra je s  de s é d a l a  im periosa ley  de 
la  moda es m u y  variada; pero dom in an  los 
colores qu ie tos  sob re  los fu e r te s ,  q u e  h a s ­
ta  aho ra  se h a n  llevado.

MODAS DE CABALLEROS.

De te las  de I r ico r  rayados  y  l i s o s , con 
u n a  c in ta  al costado de dos listas , o con dos 
lis tas  del m ism o tejido del pan ta lón  ; t r a ­
b il la  e s tre c h a  con botones  q u e  p u e d a n  
qu ita rse .

Sobre  cachem ir bordados son los que
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m arcan  e! buen  tono , p u es  los de lana  y 

seda es tán  desechados por com unes.

L as  de raso  cortas  llam adas  de J o in -  
v il le  son las p redilectas .

L as  de cachem ir en  d ibujos  fuertes  r a ­
yados dom inan  es te  a ñ o . y  se usan  p a ra  
tra je  de m añana.

D e todos los géneros q u e  an teceden , 
esceplo  de los q u e  hacen  relación á  p an ta ­
lones , hay b r i l lan tes  su r t id o s  casa  de don 

N arciso  B ru g u c ra  , ca lle  de l  Carm en n ú ­
m ero  1.

-̂ SSSS—

Prim era y segunda son 
Materia tan im[ibrtanle.
Que hurlan cien y cien veces 
L a  soberbia de los mares.

Hay quien no las tenga eii mucbo. 
Por humildes ó por frágiles,
Pero orgullosas se encuentran 
Formando tronos y altares.

Sin ellas Pompeyo y César 
No hicieran hazañas tales,
Ni un nuevo mundo Colon 
Legara á nuestras edades.

Sosten de anciano y de enfei mo 
Son , á nn culto indispensables,
Y célebres con Aqiiiles
En I..S sangrientos combates.

Tercera  y prima p resentan .
Con exactitud bas tan te ,
A Ninive, á Babilonia,
A Rodas y á las Pirámides.

En sus ámbitos al)razun 
Desde el T iher basta el Ganges,
Los escombros de P a lm lra ,
Y las cumbres de h s Alpes ;

Los imperios de Alejandro,
Los pueblos de M itridates,
Las conquistas de Cortés,
Y cl paso de  Magallanes.

Tan anchas como los n;undos. 
Varias como los parages.
No hay corte, ciudad ni aldea 
Que en sus ámbitos no abarquen.

Y si el globo pereciese,
Y ellas dos solas quedasen.
De modelo servirían
Para un globo semejante.

El todo , bello , apacible. 
Sin hiel que su vida amargue, 
C rece , cual pura  azucena 
E ntre  bosques de arrayanes.

De amor s ím bolo , es amigo 
De candorosos amantes,
Y de la Ciprina d iosa.
La triunfal carrera abre.

Ya con blancura de nieve, 
Ya con negro de  azabache. 
Hermoso bajel de pluma 
Pone su trono en los aires.

A.

Hoy que la  flor temprana de tu  vida 
miro bañada en mágicos colores, 
vagando en torno á  sus purpúreas hojas 
dura fugaz de dulces ilusiones,

que plácida las mece, 
y blando aroma á tu  hermosura ofrece.

Hoy que á ensueños de amor y de ventura 
bella Pilar, tu  pensamiento entregas, 
y de tu  pecho la  ansiedad encubres 
con el puro cendal de tu  inocencia;

hoy que feliz le  miro,
¡ay, de mi corazón brota un suspiro!

Porque brillar, cual tú, vieron mis oj ;S 
una luz misteriosa, que halagaba 
los sueños de mi ardiente  fantasía, 
los puros sentimientos de mi alma;

y hoy con sus rayos ciego 
en vano busco ya su ardiente fuego.

Sé pues feliz en lu  r isueña au ro ra , 
y las rosadas tintas del oriente 
de tu  encubierto porvenir al velo 
su viva luz y sus colores presten, 

y plácido el destino 
de flores mil esmalte tu  camino.

¿Por qué tu  lumbre, misterioso turo, 
la nube del dolor vela á mis ojos, 
hado fatal de mi ven tura  avaro 
solo á mi porvenir reserva abrojos?
Derrama tus purísimos destellos, 

to m a  á lucir, 
sueños de oro 
venid, venid.
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Duda y no mas: en la  prisión sombría 
que á mi cansado espíritu sujeta 
viene la realidad con mano impía 
á deshojar las flores del poeta, 
vagando en torno á mi abrasada frente, 

sombras sin  tin, 
sueños de oro 
venid, venid.

Débil piloto, á la merced del viento 
cruzo el mar borrascoso de ia vida, 
á cada instante estremecerse siento 
mi barca por las olas combatida, 
y siempre, siempre la querida plaja 

lejos de mí; 
sueños de oro 
venid, venid.

.Alienta corazón; de la esperanza 
liroie el raudal en tu  profundo seno, 
y las visiones tenebrosas lanza 
que brindan á tu  fé letal veneno; 
la antorcha, cuya luz te  iluminara, 

torna á lucir.
Sueños de oro 
^enid, venid.

F .  B .  S a m i o v a l .

(C on clu sión .)

VI.

E L  H I J O  PRÓDI GO.

M a rg a r i í a  n o  p o d ia  e s ta r s e  q u i e t a  u n  m o ~  

m e n t ó .  T o d o  e r a  i r  d e s d e  el  s a ló n  a! b a lc ó n  

q u e  d a  á  la  p la z a  d e  L o u v o is ,  v iu d a  e n to n c e s  d e  

su  l i a b i tu a l  p a s e a n te  , y  d e s d e  el I ia lcon á  la 

p u e r t a  d e  la  a n te s a la .

— ¿T ien es  h o r m ig u i l l o  e n  lo s  p ies?  le  d i jo  su  

t ia ,  q u e  n o  c o m p r e n d í a  la  c a u s a  d e  es ta  d e s u ­

s a d a  a g i ta c ió n .

P o r  fin a p a re c ió  G e r t r u d i s  co n  u n a  c a r t a  en  

la  m a n o .

C o m o  p a r a  M a r g a r i t a  n o  h a b ia  m a s  q u e  u n a  

( t )  Véase el número anterior.

so la  c a r t a  e n  el i n u n d o ,  la  q u e  el d e sc o n o c id o  

h a b ía  s a c a d o  d e  s u  b o l s i l l o , se l a n z ó  h ác ia  

a q u e l l a  p a r a  r e c i l i i r la .

— E s u n  im p r e s o  , e s c la m ó  e x a m i n a n d o  la 

le t r a .  D e sp u é s  r o m p i e n d o  el s o b r e  leyó  lo  s i ­

g u ie n te :

« L a  s e ñ o r a  v iu d a  d e  C a s te lm o r a n te  t i e n e  el 

h o n o r  d e  p a r t i c ip a r o s  e l e n l a c e  d o  s u  h i ja  

A m a l la  d e  C a s te lm o r a n te  c o n  e l  s e ñ o r  C ár lo s  

D u c h e m in ,  a b o g a d o  e n  el t r i b u n a l  s u p r e m o  d e  

j u s t i c i a .»

. D o ro tea  m i r ó  á s u  s o b r i n a ,  y  a t r i b u y e n d o  

s u  a b ü l im ic n U )  y su  p a l id e z  á  la  n o t ic ia  d e  este 

c a s a m ie n to ,  la d i jo  d e j a n d o  á  u n  la d o  la  l a b o r  

q u e  te n ia  e n t r e  m a n o s .

— T e  c o m p a d e z c o  , p o b r e c i t a  m i a  : s i  to d o s  

tu s  p r e te n d ie n te s  s ig u e n  e s te  c a m i n o , c o m o  lo 

h a n  h e c h o  lo s  m io s  , e s tá s  e s p u e s la  á  q u e d a r l e  

c o m o  y o ,  p a r a  v e s t i r  v í r g e n e s .

—  ¿ Qiió ? 6 Q u e  es e s to  ? e s c la m ó  M a rg a r i ta ,  

c o m o  q u ie n  d e s p ie r t a  s o b r e s a l t a d a . . .  Se  casa  

M. D u c h e m in ?  y  q u é  m e  i m p o r t a  á  m í ? . . .  No 

es e s to  lo  q u e m e  l la m a  la  a t e n c i ó n . . .  ¡ay! Dios 

m ió !  n o :  a ñ a d ió  d i r i j i é n d o s e  á  s u  p u e s to  d e o i> -  

s e rv a c io n .

— S a b é is ,  G e r t r u d i s ,  lo  q u e  s ign if ica  ese  r u i ­

d o  q u e  se  s ie n te  s o b r e  n u e s t r a s  c a b e z a s  ? p r e ­

g u n t ó  la  s e ñ o r a  D o ro te a  l e v a n t a n d o  los o jo s  a l  

teciio  c o m o  p a r a  i n d i c a r  e l  p i s o  s u p e r io r .

— E s tá n  a m u e b l a n d o  la b a b i t a c i o u ; r e s p o n ­

d ió  G e r t r u d i s .

— P u e s  q u é  ¿ s e  m u d a  la  fa m i l ia  G r o s - J e a n ?  

r e p u s o  D o ro te a .

— N o ,  s e ñ o r i t a ;  es to  es u n a  h i s to r i a  q u e  m e  

h a  c o n ta d o  la  c r i a d a  d e l  c u a r t o  te r c e ro .  I m a j i ­

n a o s  q u e  esos so n o ro s  t i e n e n  u n  l i i jo  q u e  les h a  

d a d o  m u c h a s  p e s a d u m b r e s .  D esde  lu e g o  se  n e ­

gó  á  c o n t i n u a r  en  la  p ro fe s ió n  d e  s u  p a d r e ,  

p r i m e r  s e n t im ie n to .  D e s p u é s  lo  q u i s i e r o n  c a s a r  

c o n  u n a  p r i m a  s u y a  , j ó v e n  , a m a b l e  y  r i c a ,  y  

n o  so lo  se  n eg ó  á e l lo  , s in o  q u e  se  c a so  con  

u n a  in g le sa  q u e  n o  t ien e  u n  m a r a v e d í ,  s e g u n d o  

d is g u s to .  En f in ,  p a r a  c o lm o  d e  t o d o ,  e s te  i n ­

v i e r n o  se v ic ió  e n  el j u e g o  y  p e r d i ó  c i o c u e n la  y 

c in c o  m i l  r e a le s .  C o m o  p o d r é i s  f i g u r a r o s ,  el 

p a d r e  s e  p u s o  c o lé r ic o ;  p e r o  a u n q u e  p a g ó ,  p o r ­

q u e  e l  l io o o r  e s  a n t e  l o d o ,  se  n e g ó  á  v o lv e r  á
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v e r  á  s u  li i jo . H a r á  u n  ra e s ,  e l  v ie jo  c a y ó  e n ­

f e r m o ,  y ta n  e n f e r m o  q u e  á  c a d a  m o m e n to  

l e m ia n  v e r le  d i f u n to .  Su  p o b r e  m u j e r  e s ta b a  

d e s e s p e r a d a ,  lu c l i a n d o  e n t r e  el a m o r  c o n  q u e  

i d o l a t r a  á  s u  h i jo ,  y el r e sp e to  q u e  t ie n e  á su  

m a r i d o ;  ] ) o r l o  m i s m o  n o  q u e r í a  p r í v a i s e d e l a  

fe l ic idad  d e  v e r  a l h i jo  c u lp a b le .  ¿ Q u é  h a c e r ,  

p u e s?  K1 jo v e n ,  q u e  á p e s a r d e  lo d o  es u n  b u e n  

m u c l ia e l io .  p u r a  a l e g r a r  á s u  m a d r e  p a s a b a  las 

m u ñ a i i a s y  la s  l a rd o s  p a s e á n d o s e  p o r  la  p l a z a . . .  

La s e ñ o r i l a  M a rg a r i t a  q u e  m i r a  c o n  f re c u e n c ia  

h á c ia  ese  s i l io  , d e b e  h a b e r lo  n o ta d o  , ¿ n o  es 

v e r d a d ,  s e ñ o i ' i l a ? E s  u n  jó v e n  d e  r u b io s  cab e l lo s ,  

co n  u n a  c o r l ia l i l a  m u y  b ien  p u e s to ,  q u e  s i e m ­

p r e  t ie n e  los o jo s  lijos p o r  a q u í ,  e s  d e c i r ,  m a s  

a i r i b a .  Lii l in  , es ta  m a ñ a n a  h a  e sc r i to  u n a  

s e n t id a  c a r t a  á  s u  p a d r e  ; u n a  c a r t a  q u e  l ia r ía  

l lo r a r  á  u n  m u e r t o ,  s e g ú n  m e  lia d i c h o  la  c r i a ­

d a .  D esde  la p la z a  se  la e n s e ñ ó  á  s u  m a d r e  , y 

la p o b r e  s e ñ o ra  le  d i jo  p o r  s e ñ a s  q u e  se  la  d ie ­

r a .  Ll j ó v e n  s u b ió ,  le y e ro n  ia  c a r t a  a l  p a d r e ,  y 

se  c o n m o v ió  t a n to  q u e  al l in  l e b a  p e r d o n a d o . . .  

y  n o  c o m o  se q u ie r a  p e r d o n a d o  , s in o  q u e  lia 

l leg ad o  h a s ta  m a n i f e s t a r  q u e  el liijo n o  se  se­

p a r a r á  ya d e  s u  l a d o  , p o r  lo  c u a l  en  es te  m o ­

m e n t o  se e s tá  a im ie b la i id o  el c u a r t o  d e  los j ó ­

v e n e s  esposos .

M a rg a r i t a  q u e  h a b i a  e s c u c l ia d o  co n  in d i f e ­

r e n c i a  el ¡ n i n c i p i o  d e  es te  ro ía lo  , j i e ro  q u e  se 

b a l i i a  id o  r e t i r a n d o  p o c o  á  p o c o  d e l  b a lc ó n  y 

a c e rc á n d o s e  á G e r t r u d i s ,  e s c la m ó  c u a n d o  esta 

llegó a l  fin:

— ¿C on q u e  el jo v e n  d e  c a b e l lo s  r u l ó o s , con 

v igo tes  ’y g u a n te s  a m a r i l l o s ,  y  t a n  s c n l i rae i i la l  

e s  el h i jo  dc l  c o r a e r c ia n le  e n  m a d e ra s ?

— El m is m o ,  s e ñ o r i t a ,  y e s tá  c a s a d o ..........

— ¡Ali! e s e l a m ó  M a r g a r i t a  c o n  a m a r g u r a ;  

to d a v ía  u n a  d ecep c ió n !

— IMi q u e r i d a  b i j a ,  d i jo  M r .  G e r b i e r ,  q n e  

e n t r a b a  e n  es te  m o m e n t o ;  a c a b o d e  r e c i b i r  u n a  

e s q u e la  d e  c o n v i te :  e s ta m o s  d e  b o d a .

— ¡.\y! d i jo  d o l o r o s a m e n t e  M a r g a r i t a ;  M r .  

D u c b e m in  se  casa  c o n  m i  a m ig a l

— Si: con  C a r lo s ,  c o n  su  h e r m a n o  el m a y o r ,  

r e s p o n d ió  M r .  G e r b i e r  s o m  ié n d o se ;  p e r o  Jios 

q u e d a  A u g u s to ,  el a b o g a d o  en  el I r ib im a !  c i ­

v i l  á  n o  s e r  q u e  d e c i d i d a m e n t e  le  n ie ­

g u e s ............

— ¡Ay! p a p á  m i ó .  Os p i d o  p e r d ó n  p o r  to d a s  

m is  ¡m p e r l in c n c ia s :  n o  s o ñ a r é  m a s  u n  m a r i d o ,  

n i  ten g o  m a s  v o l u n t a d  q u e  la  v u e s t r a ,  r e p u s o  

M a rg a r i t a  a r r o j á n d o s e  a l  c u e l lo  d e s u  p a d r e .

M®. E u g e n i a  F o a .

AMACtO.

Recom endam os á n u es tra s  suscrilo ras  

los polvos denlis licos del genera l Q iiiroga, 
que  se espenden  en  la P e lu q u e r ía  d e  la 
P ue rta  del Sol, núm . 8 , á  4 rs. caja.

KM HLKHA

M e jo ra n a —

M ir t o — Amor.

(M irto  y  ro s a — Volupluosidad)

O liv a — V a '/..

O reja de oso — Seducción.

O rtig a — C ru e ld a d .

Pcíhnft— Victoria.

/^n 'nm üera— E sp eran za .

P im pollo  de r o s a — Ig n o ra r  lo (¡ue es  amor 

R eseda— D icha m om entanéa 

R eta m a de o lo r— Inlidelidad e o in u g a l .  

Rosa de cien o ja s— Gracia.

Rosa con e^^pinas— Himeneo,

Rosa Inocencia ,  silencio.

C o n tin u a rá .)
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